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Fundación Lucis

El Arco, la Flecha, el Blanco

Plenilunio de SAGITARIO

N.R. Diciembre 2005

En la época atlante este signo se representaba astrológicamente como el Centauro; mitad caballo y mitad hombre. De este modo se demostraba implícitamente la evolución y desenvolvimiento gradual del alma humana en encarnación, con sus egoísmos e identificación con la forma y con los deseos, que luego se trasmutan en aspiraciones más elevadas.

En la raza aria  se modificó este esquema representativo del signo de Sagitario, mostrándolo como el Arquero sobre el caballo blanco, que revela la naturaleza interna del ser humano que comienza a tener conciencia de su esencia divina, que lo orienta a la meta subjetivamente presentida.

En este nuevo símbolo el hombre ya no está unido al animal, ni se siente identificado con él sino que lo controla y encamina hacia una expresión, más sutil de la forma que ahora alberga al  alma que lo anima y alienta en el proceso evolutivo.

Cumplido este trabajo el aspirante sagitariano culminará su avance, cuando descubra “la pequeña puerta al pié de la colina”, a la que tendrá acceso por haber trascendido sus    limitaciones personales, lo cual le posibilitará  llegar a escalar la montaña en Capricornio, cuando haya demostrado que tiene “la capacidad de usar con pureza y justicia,  la energía del pensamiento correcto y conscientemente dirigido”,  aprendiendo la valorización del silencio, evitando la murmuración y la crítica  al discernir correctamente cuándo es la oportunidad de hablar y cuando  la de callar. Este es un punto de inflexión de Sagitario en su avance hacia la cima de la Montaña, cuya oportunidad le será brindada en  Capricornio, demostrando la interrelación  e interdependencia que existe en el movimiento del Zodíaco.  Del mismo modo Sagitario, a quien a veces se lo denomina “el signo del efecto de Escorpio”, ya que es el encargado de liberarlo de la ilusión al señalarle la real expresión de su destino: cuando le dice: “Yo no estoy socavando la Tierra bajo tus pies; deja de pensar   tanto en lo qué hacer y aprende más simplemente, a ser”.  

Surge entonces una nueva representación del símbolo de Sagitario, donde sólo se visualiza sobre el firmamento azul, un fragmento del arco y las flechas que habrán de ser dirigidas hacia el Infinito, como progresión ininterrumpida de la evolución del  verdadero Ser espiritual, que esencialmente somos. Aquí ha desaparecido la persona humana y el énfasis está puesto en el enfoque interno.

Hay sólo dos puertas cósmicas: la que inicia la encarnación, en Cáncer y la de Capricornio, que nos lleva al ascenso al quinto reino, el divino. Estos son los dos Portales que nos trasportan de un reino a otro, dando origen a la trasformación gradual de la conciencia.

Dos de las cualidades del alma del discípulo en Sagitario son: el espíritu de la Verdad que se logra a través de sucesivas y relativas  percepciones de la Verdad total,  y el espíritu de justicia, debiendo haber comprendido que la vivencia de ambas cualidades: “El Espíritu de la Verdad y el Espíritu de Justicia”  requieren  el previo reconocimiento del sentido de proporción, que nos revela la relatividad de su manifestación en el mundo de las formas, para poder aplicarlas con inofensividad

Sagitario es un signo Universal y unidireccional, en el cual el discípulo debe poder expresar esas características tanto desde su alma, como  discípulo en entrenamiento, como desde su personalidad trasfigurada para que las flechas que dispare puedan servir  la Voluntad al Bien. De otro modo la meta no habrá sido lograda, y no podrá aspirar a otra meta más elevada tal como lo establece la nota clave del signo: “Veo la meta, llego a esa meta, y Veo otra meta”. 

En el zodíaco a tres signos se los considera netamente humanos y son Leo, Sagitario y Acuario, y representan tres etapas esenciales en el proceso evolutivo individual y grupal de la raza humana. Leo actúa como agente de la individualización en la que el discípulo de distintos grados toma conciencia de que es un alma encarnada en un cuerpo físico. Sagitario, representa el alma que busca afirmarse en la personalidad hasta trasmutarla y trasformarla en el instrumento que la manifestará en los tres mundos.  Acuario, es el conductor de los cánones divinos que moran en la Mente abstracta y que deberán aplicarse en la redención del hombre y del mundo.

Estos tres puntos de inflexión son fundamentales en el cumplimiento del Plan jerárquico que llevará a la realización  del Propósito  que llevó a nuestro Logos a la creación de este planeta escuela que trabaja para llegar a ser sagrado.

Sagitario es el signo del arquero y su símbolo astrológico es una flecha. Podemos estar inclinados a pensar la flecha como un símbolo de guerra, pero en realidad, ella puede tener un significado espiritual mucho más profundo.

Un filósofo alemán, fue instruido en el arte del arco y la flecha en un monasterio Zen para poder comprender porqué ese arte es visto, no como un deporte, sino como una actividad religiosa.  Según se ha  dicho la diferencia entre el Zen y otras formas de religión reside en que "todos los otros caminos trepan lentamente por las laderas de la montaña, pero el Zen, al igual que un camino romano, arroja a los lados todos los obstáculos y se mueve en línea recta hacia la meta" el Zen aspira a concentrar la atención sobre la realidad misma, en lugar de hacerlo sobre nuestras reacciones intelectuales y emocionales ante la realidad, siempre cambiante. 

Este filósofo aleman Eugen Herrigel relata su experiencia en el libro: "Zen, en el Arte del Tiro con Arco”. 

Brevemente compartimos algunos diálogos o comentarios en los que seguramente nos reconocemos.  Ya en la primera clase se percató que “ el camino del arte sin artificio no es fácil”. 

El Maestro habló del material del arco: El bambú y les agregó: 

“Cuando la cuerda está estirada hasta donde permita el arco,

éste encierra el Universo, y por eso es tan especial

que se aprenda a extenderlo correctamente”.

El tiro de arco no está destinado a fortalecer los músculos.

Han de lograr, les dijo: 

“contemplar la acción sin intervenir en ella, sólo

cuando lo hayan aprendido cumplirán una de

las condiciones en que el tiro se espiritualiza”.

Pasaba el tiempo de entrenamiento hasta que llegó el momento en que el Maestro dijo:

“Sus flechas no alcanzan el blanco,

porque espiritualmente no llega bastante lejos.

Ustedes tienen que asumir una actitud íntima,

como si el blanco se encontrara a distancia infinita”.

En otro momento les dijo para nosotros:

“es un hecho conocido y confirmado por la experiencia cotidiana

que un buen arquero con un arco de mediana potencia

llega más lejos que otro,  carente de espíritu,

con el más fuerte de los arcos”

Luego:

“ no depende del arco, sino de la presencia de espíritu”.

El filósofo consideraba que la práctica de decenios le permitían al Maestro acertar en el blanco y llegó a desafiarlo al decir 

“  …tendría que acertar el blanco, aún con los ojos vendados” .

Esa misma noche el Maestro lo convocó y en una oscuridad tal en la que no se percibía el contorno del Blanco, danzó la ceremonia. La primera flecha voló desde la claridad hacia la noche cerrada. Por el ruido del impacto se reconoció que la primera flecha había dado en el blanco. También la segunda acertó. 

Comprobé perplejo, dice el filósofo, cuando se encendió la luz junto al Blanco, que la primera flecha se hallaba en el centro mismo del círculo negro, mientras que la segunda había astillado la muesca de la primera y hendido parte del asta antes de clavarse en el centro junto a aquella.  Como toda respuesta el Maestro sólo dijo: 

“Inclinémonos ante la meta como ante el Buda”.

Por cierto esas dos flechas habían dado en el blanco interno del filósofo que descubrió que la meta era transformar al arquero en el propio blanco, convirtiéndose simultáneamente tanto en el blanco como en aquél que quería acertar.  "Es necesario que el arquero se convierta, a pesar de él mismo, en un centro inamovible". 

La expresión "un centro inamovible", puede asociarse al centro laya, como está expresado en la Enseñanza Teosófica. Un punto de energía sin movimiento que puede ser infinitamente pequeño o infinitamente grande : Un Universo.

Encontramos también referencia al “centro inamovible” en las palabras del poeta T.S. Eliot: 

“En punto inmóvil del Mundo que gira

Ni carne ni hueso; ni desde ni hacia:

En el punto inmóvil, allí está la danza

Ni arresto, ni movimiento.

Y no lo llamen inmovilidad,

Donde el pasado y el futuro se reúnen.

Ni ida ni regreso, ni ascenso ni descenso

Salvo por ese punto, el punto inmóvil

No habría danza, y sólo hay esa danza”

 
Retomando el relato de Hércules, que nos revela el proceso evolutivo hacia la Meta, en Sagitario se le pide que libere el pantano de Estínfale de la enorme bandada de pájaros predadores. Él es incapaz de realizar su trabajo con el uso de armas convencionales, incluso las flechas, por eso, agudiza sus poderes intuitivos - se dice que Sagitario es uno de los signos intuitivos - y opta por la idea de usar dos címbalos de bronce que tenía. Cubrió sus oídos con almohadillas, golpeó los dos platillos repetidamente, hasta que el tremendo sonido disonante, hizo que los pájaros se marcharan. 
 

Se nos dice que “todo cuanto existe está basado en el sonido o en la Palabra. El sonido es agente de la ley de atracción y repulsión.-

En las Sagradas Escrituras, en el Génesis se dice: “En el Principio fue el Verbo y el Verbo era Dios”. Asociamos Verbo a Sonido- a Palabra- a Creación.

El sonido, en sentido oculto y profundamente metafísico, significa lo que se llama ´relación entre´, siendo el intermediario creador, el tercer factor vinculador en el proceso de manifestación, el akasha. En los planos más elevados es el agente de esa Gran Entidad que esgrime la ley cósmica de gravedad, en su relación con nuestro sistema solar mientras que en los planos inferiores se manifiesta como luz astral, siendo el gran agente reflector que fija y perpetúa, en su vibrante seno, el pasado, el presente y el futuro o lo que denominamos Tiempo. En relación directa con el vehículo inferior se manifiesta como electricidad, prana y fluido magnético”. 

Hércules, en Sagitario, por el sonido que logra con los címbalos, asusta a los pájaros, que pueden simbolizar  pensamientos no correctos, palabras no correctas y sin una dirección adecuada. Elimina así los patrones de pensamientos negativos.

Por medio del Sonido, en Sagitario, Hércules cumple el trabajo. 

Vicente Beltrán Anglada se pregunta en uno de sus libros: “¿Nos hemos detenido a pensar alguna vez en el misterio que subyace en el ejercicio de la voz humana?. Se trata de un misterio realmente iniciático que no ha sido reconocido ni comprobado todavía en forma científica. De poder  serlo se entraría en el dominio de la verdadera Magia creadora la que produjo un día el Universo manifestado. La voz humana tiene Siete particulares sonidos, tres de ellos pertenecen al aspecto positivo o creador. Se trata de la voz masculina la cual en su gran variedad de matices solamente puede dar las voces de tenor, barítono y bajo. Se nos dice ocultamente que la expresividad de tales voces o sonidos y el aspecto dinámico de su naturaleza provienen de la Constelación de la Osa Mayor. La voz femenina, como ustedes saben, se manifiesta  en  las características de soprano, mezzosoprano y contralto, las cuales, utilizando la  analogía, podríamos decir que se hallan íntimamente vinculadas con la Constelación de las Pléyades. Existe otro tipo de voz humana que al parecer sirve de nexo de unión entre ambos tipos genéricos de voz; podríamos definirla “la voz neutra” que unifica y coordina ocultamente la infinita profusión de voces masculinas y femeninas. Ustedes, dice VBA, habrán oído voces de hombres con inflexiones femeninas  y voces de mujer con inflexiones masculinas. En tal estado NEUTRO de la voz....dentro de un plan de perfectas evidencias, se muestra que existen SIETE tipos de voz perfectamente delimitados, en lo que al ser humano se refiere. Cada tipo de voz expresa alguna definida particularidad de Rayo.

El Logos de cada planeta sagrado o cada Señor de Rayo emite un sonido, produce un color y determina las formas geométricas que caracterizan la red etérica que circunda, vivifica y da forma a cada uno de los Planos de la Naturaleza.

Nos encontramos convocados para Celebrar el Plenilunio de Sagitario, reflexionando sobre el trabajo que ha realizado Hércules y hacemos propias las preguntas de Vicente Beltrán Anglada ¿cómo resolvemos nuestro destino espiritual?.¿Cómo nos liberamos de los impedimientos sicológicos que condicionan nuestra conducta? ¿cómo descubrir el enorme secreto espiritual de nuestra existencia?. INVESTIGANDO. Y ¿qué es investigar? Investigar significa ser capaz de estar profundamente atentos, plenamente apercibidos de todo cuando ocurre en nosotros  a nuestro alrededor utilizando para ello aquella apetecible y poco corriente “elasticidad y flexibilidad” mental que permite darnos cuenta de todas y cada una de las reacciones psicológicas de nuestro ser al condicionamiento ambiental y establecer así una correcta evaluación de nuestras facultades y posibilidades de acción para determinar finalmente el camino más conveniente a seguir.- 

En el final de nuestra reflexión recordamos que la cualidad del Arquero, en Sagitario, es la de lograr la Dirección Enfocada. Es decir la Actividad Unidireccional.

El Arquero en Sagitario simboliza al 

“Hombre Perfecto que vence sin Luchar”.

Como fue esbozada, en la experiencia del filósofo: Dar en el Blanco es dar nl el Blanco Interno- El discípulo lo alcanza mediante el Silencio que revela el control del pensamiento y nos dice: 

“Veo la meta, alcanzo esa meta y entonces veo otra meta”.

Cada ser humano es un pequeño Hércules, que trata de realizar en el diminuto esquema de su vida alguno de los doce trabajos del Gran Hércules universal que su alma solar ha confiado. 

Hércules es el símbolo perfecto de todo verdadero discípulo, que ha de realizar indefectiblemente doce trabajos en el corazón.
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